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AcuarleUmlento de las foerzas de Carablaeros, por B. T .—Gibraltar, por 
G. Reparaz.-Un ralo de charla, Inierview conmijo nsUmo, por Luii 
Lopes García Borrej;iiero.—Cantares de nn soldado, por Esteban Caba­
llero. 'Follc(ln.~Annociot.

Acuartelamiento de las

fuerzas de Carabineros

-mi

S I fuese posible dar un tipo ñjo y determinado de casa cuar­
tel dentro de los límites de fuerza que constituyen los dis> 
tintos destacamentos del Cuerpo de Carabineros, el pro> 

bleroa del acuertelamiento presentaría pocas dificultades, 
puesto que sería fácil, dada una forma única de solar, y  conoci­
das las circunstancias locales, escoger y combinar los elemen­
tos que conviniere; efectuar el cálculo de desmontes, según la 
naturaleza del terreno; aplicar las unidades de precio á las 
cubicaciones, y con todo esto obtener un presupuesto con el 
mayor grado de aproximación, y antes de proceder í  ejecutar 
nada, cualquiera que fuese el caso que se presentase, tal como 
lo hace el Cuerpo de Caminos con las obras de fábrica, limi­
tar así el coste de la construcción, facilitándose notablemente 
el trabajo del Ingeniero.

Este problema, que tan sencillo se presenta bajo esta forma, 
no lo es en general, sino, por el contrario, difícil y complejo, 
en el caso presente, debido al número y diversidad de puestos 
ó destacamentos que para el buen desempeño de las funciones 
del Cuerpo, están distribuidos por la Península, y á que dentro 
de esos puestos, es variable el número de carabineros casados 
y solteros, así como las condiciones del suelo, situación, lugar, 
clima, etc., que hacen imposible dar un tipo fijo para el acuer* 
telamiento.

Para resolver la cuestión en las mejores condiciones posi­
bles, deben tenerse en cuenta todos Jos elementos fijos, y con­
siderar únicamente como objeto del problema en cada caso 
los variables, acomodándolos á las exigencias del momento, 
evitándose así los inconvenientes que presentan los actuales 
construidos, que en su mayoría están sometidos á un criterio 
arbitrario sin existir armonía entre ellos. Asi se observa que 
cada uno tiene distinta superficie habitable por individuo, dis. 
tinto cubo de aíre, y distinta también la colocación de las de­
pendencias accesorias.

Lo primero, pues, que hay que estudiar son los datos fijos 
que entran en la cuestión que nos proponemos resolver, ó sean 
las condiciones higiénicas y modo de conseguirlas.

I.as condiciones higiénicas en los alojamientos de Carabi­
neros, serán las mismas que las admitidas en las demás cons­
trucciones militares que tienen igual objeto, tales como los 
cuarteles. Estas se satisfacen ya por la disposición, situación y 
organización del conjunto, ya por la construcción y disposi­
ción de los detalles. Estas condiciones de situación son: el ais- 
la.niento unido al poco coste del solar, y  las tácticas para el 
caso de cualquier levantamiento popular, así como la de domi­

nación , p ro cu ran d o  no sea la  o b ra  m uy castigada p o r lo s v ie i 

tos q u e  resu ltarían  p erju d icia les. E l terren o  sobre q u e se con^ 

tru y a d e b e  se r  de ta l n aturaleza, q u e  e sté  e xen to  de humedade 

y  em anaciones d eletéreas, e lig ien d o  subsuelo  de ro ca , grava I 

tierra  v e g e ta l. L a s  casetas-cu arteles deben o rien ta rse , de tá 

s u e rte , q u e el a ire  y  el so l m ás favo rab le, según el c lim a , bac 

sus fachadas. L a s  m aterias q u e  entren  en su co n stru cció n  de 

berán  se r  tales q u e  p resen ten  so lid ez y  p o co  p eso, á  la  vez qu 

m alas co n d u cto ras d e l ca lo r , frío  y  hum edad.

L o s  lo cales para carab in ero s solteros deben p resen tar ur 

sup erfic ie  m edia de 5 m etros cuadrados p o r hom bre y  4  metro 

de a ltu ra , ten ien do de a n ch u ra  m ínim a 5 m etros, con  o b jeto  1 

d ism in u ir la s  escu adrías de las v ig as y  piezas de arm aduras 

m in im o, dando con  estas d im ensiones so m etros cú bico s de air 

resp irab le  p o r in d iv id u o , cantidades q u e llen a n  las condicic 

nes q u e  la  h ig ien e  reclam a en esta clase  de edificios.

E n  la  cu ad ra  6 ca b a lle riza  deben co lo carse  lo s ca b allo s d| 

espaldas á  la  lu z  y  e sta r com p letam en te in d ep en d ien tes de lo 

d o rm ito rio s  de trop a y  p abellon es de casados; ín co n ven ien t 

q u e se o bserva en a lgu n o s tip o s proyectados ó co n stru íd o s; cae 

ca b allo  debe ten er de 6 á 7 m etros cuadrados de s u p e r fic ie ; 

3 0  m etros cú b ico s de a ire  respirab le, y cuan do este  ú ltim o  nd 

pued a a lcan zarse , debe co n segu irse  p o r m edio de una enérgica 

ven tila ció n .

Para lo s pabellon es de casados con viene seg u ir  la  n orm a dd 

p ro y ecta rlo s  co m o  casas p a rticu lares, con  verd ad era  indepen^ 

den cia  en tre  unos y  o tros y lo s de so ltero s, p o rq u e asi responda 

m ejor á las necesidades y  m étodo de v id a  de cada u n o . I.a^ 

sup erfic ies propuestas por p ab elló n , deben s e r :  40 metro 

cuad rad o s, y  para o fic ia l 80 m etros cuadrados.

L a s  co cin as, p o r análogas razon es, lo  m ism o q u e  las letrin as 

deben de o rgan izarse  con  en tera  dependen cia unas de o tra s.

V is to  esto, la  co n d ició n  más im portante después de las con^ 

d icio n es  enum eradas es la  econom ía, pero siem p re en arm onía 

con  la  so lidez. L a  e lecció n  del so lar y  e l gén ero  de co n stru cció o l 

son lo s  dos elem entos m ás im portan tes de la  econ o m ía . L o sl 

solares de subsuelo  de roca, grav a , a ren a, a rc illa , fac ilita n  la I 
cim en tació n  p o r d ism in uir la  profun didad  de lo s cim ientos- 

L a  figura d e l so la r  fa c ilita  tam bién  la  econ o m ía; lo s m a te r ia -l 

Ies q u e  se em p leen  deben ser los más b arato s, com o la  mam-j 

p o staría  o rd in a ria  para tos países húm edos y  fríos, pudíefl'' 

dose em p lear la  co n stru cció n  m ixta  de m adera y la d r illo  p ara l 

lo s cá lid o s y  secos. N o deben darse á lo s  m uros gran d es ele-j 

vacio n es, con  objeto  de d ism in u ir el espesor, y  p o r tan to  suj 

co ste, su p rim ien d o  los co rred ores de paso cen tra les (come 

o cu rre  con  a lgu n o s proyectados) p u esto  q u e  hacen  más cos-  ̂

tosa la  e d ifica ció n  y  d ism in uyen  la  sup erfic ie  h ab itab le . l-< 

o rg an iza ció n  en va rio s  p iso s, fa c ilita  una econ om ía gran de 

so la r  y  de cu b ie rta . E n  E spañ a lo s p un tos de acuartelam ien t^ j 

p ara  n u estro  tra b ajo  pueden clasificarse en v a r io s  gru p o s,| 

según  su s itu ac ió n  con  respecto  a l n ivel del m ar; es d e c ir , b a io ,l 

m edio y  a lto  n ive l, debien do s iem p rep ro cu ra rq u e  lo s e m p la z a '!  

m ien tes elegidos tiendan al m edio; y  con  respecto  á las lluvias] 

debem os c lasificarlo s en secos, húm edos y  m ny llu v io so s, puesj 

b s  elem entos hacen q u e  la  co n stru cció n  sea fun ción  de ellosij 

y  q u e  ten ga  q u e  v a r ia r  según las localidades en q u e  se co n s 'j 

tru ya .
E. T.

imai
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m ar y  la  lia rra .—L a s  dos cansas de 4ue G ib ra lta r  s ic a  siendo ioglds.— 

P o r qné perdimos e l  señorío del m ar.— Lo a sitios de G ib ra lta r .—L o  qoe 

ensenan.— L a  ( la v e  del problem a.

itar un 
i metro 
bjetod 
duras a 
sde air

indicio qjjg ^ 5  dueño del mar lo es de la tierra, dedan ya los 
escritores romanos, y  esta verdad tan sabida en su 

allos d /  tiempo ha sido confirmada por toda la historia queme- 
s de lo b entre ellos y nosotros. “El que es dueño del mar lo es 

:l tráfico, y  por tanto del mundo,, escribió en su Discurso  
ire la invención de los buques, el almirante inglés Ra- 

Igh, uno de los jefes de la armada británica, que en los 
Itimos años del siglo xv i y  primeros del xvii, nos arreba- 
iron el imperio marítimo. iLástima que desde lo alto de 
:a meseta castellana, áspera, pobre, apartada de todos los 

iminos del comercio universal, no sea perceptible la In- 
:nsa trascendencia de esas máximas fundamentales de la 

•osperidad, mejor dicho, de la existencia de una nación, 
que se sabía en Roma antes de Cristo y  aquella razón 
Estado ya  evidente para el gobierno inglés en los líem- 

>s de la reina Isabel, sigue siendo para los políticos espa­
des de los últimos años del siglo x ix  un continente por 
icubrir. También para el pneblo de la casi estéril mese- 
hablar de la mar es tratar de lo fantástico, lo intangi- 

ganas de perder el tiempo.
Por ahí nos ha venido la muerte. Hablemos, pues, de 
mar.

de cuantos han existido, por ser el que más fuertes y  ra ­
zonables cimientos tiene. De esta materia suele decirse y 
escribirse en España muy al revés de lo que acabo de ha­
cerlo; pero como los pareceres de los que pintan como pre­
caria la  grandeza de aquel Estado y  más ficticio que real 
su poder, son hijos de la ignorancia y  de nuestra pueril 
propensión á disfrazar la  realidad de las cosas, pintándo­
las, con ingenuidad á  veces risible, según el propio deseo, 
los que quieran conocer la verdad y  abandonar el mundo 
de ilusiones en que nos estamos muriendo, no tienen más 
que poner un poco de atención en el estudio de la Historia 
y  particularmente en el de las causas que retienen al Pe­
ñón de Gibraltar en manos de la Gran Bretaña, contra to­
dos los esfuerzos de España y  Francia y  á disgusto de Eu­
ropa entera. Ese estudio conduce al conocimiento de las 
siguientes verdades: 1.* E l Peñón es inglés desde que In­
glaterra fué dueña del mar, y  lo será mientras conserve 
ese señorío, sin que ningún género de baterías establecidas 
en sus alrededores, ni posición alguna vecina á la plaza, 
la pueda inducir al abandono de ésta, pues siendo, como es, 
por la superioridad de su poder naval, capaz de imponer 
el ensanche de su posesión hasta asegurarla de cualquier 
amenaza, lo hará. 2.“ España no recobrará á Gibraltar 
sino volviendo á ser potencia marítima de primer orden.

I Los mares ocupan más de las dos terceras partes del pla­
ta que habitamos, y  en la cual á 135 millones de kilóme- 
#s cuadrados de superficie terrestre corresponden 376 
állones de kilómetros de superficie líquida marítima, es 
cir, sin contar los lagos ni las grandes rías y vías fluvia- 

que penetran hasta el corazón de las tierras. Por eso 
linar el mar es poseer la mayor parte del mundo, y  lam­

ín las entradas y  salidas de In otra parte. Además, los 
tnsportes marítimos son los más fáciles y los más bara- 
a, por cuya razón están los mares marcados por uu nú- 

ro infinito de vías comerciales, sin comparación las más 
Aportantes; de la industria de esos transportes dependen 
fas muchas y  muy principales, capaces de sustentar y 
riqnecer á millones de hombres: y  como el que fuera 
}r de los océanos será siempre y sin disputa de los ca­

sos marítimos, de las mercancías que por estos circn- 
> y  de las industrias derivadas de esa circulación, ten- 

Aá siempre asegurada la  propia riqueza y  dispondrá de 
‘ suerte de la ajena, destruyéndola cuando le convenga, 

que dicho se está que sucederá las más de las veces, 
es ningún poder que se puede establecer libremente 
sta de competidores.

[A tales ideas han ajustado su política los estadistas in 
es en los tres siglos que van transcurridos desde los 

Amos años del xvi á los del xix, y  sobre ellas descansa 
emente el imperio británico, el m ayor y más duradero

Hasta mediado el siglo xv, el teatro principal, casi po­
dríamos decir único, de las empresas marítimas, era el 
Mediterráneo, en e l que hablan peleado por la superioridad 
naval Venecia, Génova y Aragón. Los descubrimientos de 
los portugueses primero, y  los de los castellanos después, 
esparcieron por el Atlántico la actividad de los europeos, 
y  el hallazgo y explotación de inmensas comarcas vírgenes 
produjo una revolución mercantil, que resultó ser ade­
cuada al temperamento de las naciones del Norte y Oeste 
de Europa, pero contraria al nuestro. Los españoles del 
siglo XVI eran pueblo de pastores y  soldados movidos por 
un alto ideal religioso, reproduciéndose en ellos las mis­
mas circunstancias que habían arrancado de su Península 
(tan semejante á la Ibérica] á los árabes del siglo vi, luego 
de haber recibido de Mahoma aquella fuerza expansiva 
que los esparció por todo el mundo viejo. El motor en 
unos, fué el Evangelio; en otros, el Corán; las formas de la 
expansión, parecidas; las regiones invadidas, las de las 
zonas templada y  ecuatorial en ambos casos, sin que llega­
ran á prosperar en la del Norte; el desenlace, análogo.

Los ingleses y  holandeses lanzáronse al Atlántico en 
busca de ganancias mercantiles. Vencidos nosotros des­
pués del desastre de la Armada, que mandaba el duque de 
Medinasidonia, disputáronse ellos la  preponderancia en el 
mar en tres encarnizadas guerras, en tas que Holanda llevó 
la peor parte. En la lucha de Inglaterra con Francia que, 
como la anterior contienda, duró casi todo el siglo zvn, la
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Tíctoria estuvo menos dudosa, porque la batalla de la Hou- 
gne bastó á decidirla (1692).

Batidas las escuadras holandesas j  francesas, destruidas 
las españolas y  sin esperanzas de reconstrucción, nadie 
podía oponerse á la superioridad de las inglesas. L a gue­
rra  de la sucesión al trono de España confirmó esa supe­
rioridad tan sólidamente, que basta la fecha no ha podido 
ser combatida con éxito.

Uno de los hechos culminantes de esa guerra es la toma 
de Gibraltar.

L a  reina Isabel la Católica dejó muy expresamente re ­
comendada á sus sucesores la  conservación de este peñas­
co, centinela de los mares y  los continentes; pero no por 
eso mostraron aquéllos verdadero interés por defenderle. 
En 1704 tenía por único presidio 30 hombres, mandados por 
D. Diego de Salinas, el cual, en los comienzos de las hos­
tilidades, vino ¿  Madrid á avisar el peligro. Aquí, según 
costumbre, le oyeron, le prometieron, y  en cuanto volvió 
la espalda, le olvidaron. E l almirante inglés, Jorge Booke, 
retirábase del Mediterráneo ante fuerzas francesas supe­
riores; pero reforzado delante de Lagos por la escuadra 
de Shovel, determinó tomar la ofensiva. Hubiera atacado 
á Cádiz de no faltarle tropas de desembarco para esta em­
presa. Entonces pensó en la desguarnecida Gibraltar. Uno 
de los últimos días de Julio, aparejó de la bahía de Tetnán 
una división de la Arm ada, mandada por Byng, llevando á 
bordo 1.800 hombres de desembarco. L a  plaza, defendida 
por 150 entre militares y  paisanos, resistió bien, pero tnvo 
que capitular. El total de las tropas terrestres y marítimas 
que la atacaron, pasó de 9 000 hombres. El 10 de Agosto 
aparecía en aguas de Málaga la escuadra de socorro, com­
puesta de 50 buques. Booke concentró la  suya, reembarcó 
parte de la marinería, y  fué al encuentro del enemigo. L a 
victoria que allí obtnvo, aunque no decisiva, le dejó la 
tranquila posesión de su reciente conquista. El menor des­
calabro le hubiera obligado á abandonarla.

Franceses y  españoles hicieron esfuerzos más apreso* 
rados que formales para el rescate de Gibraltar. Mandaba 
el ejército sitiador el marqués de Villadarias. Por mar 
sostenía el asedio el francés de Pointri con 12naves. Com­
ponían la guarnición 2.000 hombres sostenidos por la  es­
cuadra del inglés Lake.

L a base de operaciones de D e Pointri, era Cádiz. L a de 
Lakc, Lisboa. Habiaventaja de parte de aquel en la distan­
cia entre la base y  el objetivo, pero la compensaba con 
exceso la superioridad de fuerzas de ésta. D e Pointri, no 
podiendo mantener el bloqueo, pidió refuerzos, pero su 
gobierno, ó porque desconociese la importancia de las 
operaciones marítimas, ó por otra cansa, no se los envió á 
tiempo. Entre tanto L ak e  tuvo el suficiente para avitua­
llarse en Lisboa, y  bien provisto de todo se hizo á la vela 
con 30 buques, entrando en la  habla de Gibraltar la víspe­
ra del asalto, después de haber apresado varias fragatas 
francesas. Reforzó la guarnición, la amunicionó y  volvió 
á salir á la mar. D e Pointri recibió por aquellos días orden 
terminante de emprender el bloqueo con toda su escuadra. 
L a  obedeció; pero L ake volvió de Lisboa, apresó parte de 
los barcos bloqneadores, y  puso en fuga á los restantes, 
qne no pararon hasta Tolón. Pocos días después estaba 
levantado el primer sitio.

E l segundo le puso Felipe V  en 1726 contra el dictamen 
del marqués de Villadarias, quien opinaba, aleccionado por 
la propia experiencia, qne para tomar el Peñón había que 
empezar por batir á  los ingleses en su elemento. Los resul­
tados debieron persuadir al rey de la razón que asistía á 
su general.

En la improvisada y  desastrosa guerra con qne inauguró 
su reinado Carlos III (1761) nada se pudo intentar contra la

plaza. Los golpes descargados por Inglaterra fueron tan 
rápidos y  certeros, que nos obligaron á hacer la paz apre­
suradamente para evitar m ayores males.

En la segunda guerra emprendida para ayudar á los Es­
tados Unidos á conseguir la independencia (1779-1782) tre; * 
fueron los principales objetivos de las escuadras aliadas e: 
los mares de Europa: Invasión de Inglaterra, reconquis­
tas de Gibraltar y de Menorca. E l primero no se podo lo­
grar porque la Armada de la Mancha, mal provista de todo 
perdió siete semanas en preparativos, al cabo de los cua- 
les la tercera parte de la tripulación estaba fuera de com- 
bate por enfermedad. Gibraltar siguió inexpugnable. Sóh 
Menorca se recobró.

E l tercer asedio de Gibraltar empezó en Julio del 79. E 
ejércitode tierra, compuesto de 14.000hombres, le mandab 
D. Martin A lvarez Sotomayor. E l bloqueo marítimo le soa 
tenia D. Juan de L ángara con 11 navios. En Brest habli i 
una escuadra franco-española, que debía impedir la salidt 
del almirante inglés Kodney. Este salió sin novedad, coi 
veinte navios de línea, el 29 de Diciembre, escoltando ni 
grueso convoy. E l 8 de Enero apresó 21 buques es 
pañoles (de ellos 16 transportes); el 16 dió vísta á la es4.. 
cuadra de Lángara, la  cual, por haber descuidado e t  
servicio de exploración, no supo qne tenía el enemigo en 
cima hasta que fué inexcusable la  batalla. E l buque alml 
rante español y  otros 6 cayeron en poder de Rodney. E 
Santo Domingo, mandado por D. Ignacio Mendizábal, s 
fué á  pique, volada la santabárbara. “E l triunfo de la  es 
cuadra británica deshizo en una sola tarde lo que, blo 
queando á Gibraltar, se había adelantado en seis meses 
( F k r r e r  d e l  Río: H istoria de Carlos l l l ,  tomo lu, pág. 29

Siguió, sin embargo, el asedio, arreciando la  energía 
ataque desde los primeros meses de 1781. Empezaban lo 
sitiados á padecer gran carestía de muchas cosas necesz 
rías, cuando salió de Portsmouth el Alm irante Derby co 
28 navios de línea y  97 transportes destinados al Peñón 
Este hubiera tenido que rendirse sí la  escuadra no hubié 
ra llegado. Pero llegó el 12 de A bril sin ningún contra ^ 
tiempo.

En Septiembre del año siguiente la situación era otr 
vez grave para la plaza, sobre la que estaban ya  más i  
40.000 hombres. Probada de nuevo, el 8 de dicho mes, 1 
ineficacia de los bombardeos, apelóse otra vez al recnrs 
de rendirla por hambre, pero el 10 de Octubre apareció 1 
armada de lord Harvé, acompañada de un gran convoj 
que entró en la bahía á despecho de los aliados. Gibralti 
se había salvado para Inglaterra.

Los sitios de Gibraltar enseñan, confirmando lo ant< 
dicho, que la conservación de una plaza marítima por uH 
potencia marítima dominante en el mar, es empresa fác 
y  que la  conquista durará tanto como la superioridad 
conquistador. Enseñan también la íntima relación qne b* 
entre Lisboa y  Gibraltar. Si los barcos de L ak e  no hubi* 
ran tenido una excelente base de operaciones en la ác 
embocadura del Tajo, Villadarias hubiera podido desha<< 
lo hecho por Booke.

Por eso el resorte de aquella plaza es cuestión de poli* 
ca y de estrategia. Política para pensada y  sentida en 
capital marítima, junto á ese mismo Océano en cuyas t* 
mentosas aguas han de educarse los ejecutores de tan 
tos designios. ¡Acaso la  clave del problema está en LislX*̂

G. R E P A R Á Z .
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Cada vez me convenzo más de que la 
organización militar de España es sencilla' 
mente imposible.

— ¡Pero hombrel
—A si como suena: impasible; y lo probaré, vaya si po­

dré probarlo, por desgracia. Todos los que en nuestro país 
se han dedicado con más ó menos fortuna á estos estudios, 
han pensado únicamente en los medios de tener instruidos 
y  por poco dinero el m ayor número posible de hombres. 
¿Pero es que sólo con hombres se hace la guerra? ¿Los 
hombres van á batirse á puñetazos? ¿ No comen? ¿No se 
visten?

— España, sin embargo, tiene glorias...
— Esas glorias son precisamente las que nos pierden; 

pues ha hecho creer á la  masa general del país, que hoy 
se hace la  guerra regular y  moderna como hemos soste­
nido las últimas contra enemigos más hambrientos y  más 
desnudos que nosotros. ¿Crees tú, que si tuvieras 2 000 pe­
setas de sueldo y  seis hijos, podrías llevar á éstos tan bien 
vestidos y  alimentados como otro que tuviera siete, pero 
con 20 000 pesetas de renta?

—Q a ro  que no.
—Pues eso nos pasa á nosotros; tenemos machos hijos, 

es decir, muchas unidades militares, muchas costas, ma­
chas fronteras que defender y  poco dinero.

—De modo que la solución...
—Estaría en pedir al país sacrificios á que no está acos­

tumbrado y  que no puede hacer. Porque no basta, como 
algunos dicen: tengamos sólo 23,000 hombres bien arma­
dos y  equipados, y el material correspondiente. En caso 
de guerra, esos 25 000 hombres no serian suficientes para 
defender un sólo paso de nuestra frontera; tendríamos que 
aumentarlos, por cualquiera de los medios que nos propor­
cionaran aquellos señores de que te hablé al principio, y  
una vez conseguido, nos encontraríamos con que no había 
armamento, ni vestuario, ni artillería, ni material de nin­
guna clase para los demás.

—A  Cuba hemos enviado más de 200.000 hombres.
— Pero á luchar contra quién: contra el clima y las pena­

lidades, contra guerrilleros, no contra un ejército bien or­
ganizado; y  advierto que no digo nada del valor y  valer 
del soldado y  del oficial, pues creo, tal vez contra la opi­
nión de algunos, que en esto no tenemos nada que envi­
diar, lo cual hace más triste nuestra situación.

—Pero...
■ L o  que nos pierde, como he dicho antes, es que 

nuestras guerras modernas han sido contra partidarios ó 
contra e l moro, y  en comparación con ellos éramos el 
tuerto del reino de los ciegos y  no teníamos que demostrar 
más que valor. El país, que ha visto nuestras victorias, no 
se ha fijado en la clase de enemigo, y  cree que contra to­
dos seria lo mismo.

L ee las organizaciones de los ejércitos extranjeros, y  tJ 
enterarás de que si un cuerpo de ejército ocupa en una 
sola columna veinte kilómetros, su convoy tiene de longi­
tud otro tanto, y piensa después, si reuniendo todos k  s 
carruajes militares de transporte de España, incluso los 
mismos carros catalanes de los cuerpos, podrían llenar ese 
espacio, ¿Y para los siete cuerpos de ejército de primera 
linea restantes?

Pues otras naciones no gastan tanto en proporción y  ..
— Otras naciones gastan más, y  si no es asi en algunas, la 

razón es clara. No tienen más que ir recomponiendo los 
desperfectos naturales de la máquina, lo cual cuesta me­
nos que comprarla nueva como nosotros necesitamos, 
pues la antigua es inservible; cuando tratamos de echarla 
á andar no se m ueve, y  deprisa y  de mala manera, gas­
tando más tal vez, comprando las piezas más necesarias 
que no engranan con las que existen, los maquinistas no 
saben m anejarlas, y  se da el caso, dejando el sim il, de 
cambiar los cañones lisos por los rayados en el camino de 
Madrid á Tetuán, los fusiles en el de Malilla y  los cañones 
Plasencia por los de tiro rápido en plena campaña de Cuba. 
Por algo tenemos á Santa Bárbara como patrona de una 
parte del ejército: para acordarnos de ella cuando truena 
únicamente.

—¿En resumen?
—En resumen: que somos una nación pobre con muchas 

necesidades, y  á las naciones no les pasa lo que á los hom­
bres, que pueden meterse en un rincón á roer sus mendru­
gos. No nos hemos engolfado en aventaras, limitándonos á 
defender lo nuestro y  lo hemos perdido.

Las,jiaciones viven únicamente de la consideración y  del 
respeto de las demás y  nos exponemos al no merecerlos, 
á que nadie nos ayude en nuestras desgracias, y  á que nos 
digan, como ya  lo han hecho, que los pueblos que se que­
dan retrasados y  son una rémora para el progreso del 
mundo, deben desaparecer.

—Muy pesimista estás.
—No, no lo estoy, sino que veo las cosas como son y 

como debemos verlas todos, para que luego no nos sor­
prendan los acontecimientos. Hemos concluido, pue^ ya  he 
dicho bastante; pero te participo que, siguiendo la costom- 
bre, si publicas esta iHíervictv, te desmentiré; juraré que 
yo no pienso semejante cosa, y  que como Geróme Patu- 
rot, creo que lou l i-a pottr le  m ieux dans le m eilleitr des 
mondes possibles,

—T ú  me desmentirás; pero ahí va.

Lüis LÓ PEZ G ,‘  BORREGUERO.
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CANTARES DE ÜN SOLDADO

Cuando m arché á la  m anigua 
esto d ijiste: «A un que vu elvas 
con una p iern a  de m enos, 
tú has de ser el q u e  y o  q u ie r a .»

Inútil v u e lv o  h o y  á E sp añ a, 
y  al verm e in ú til, m orena,
¡ay!, m e d ices q u e  es in ú til 
q u e  tu ca rin o  p reten da.

Y  cu a l s i esto fu era  p oco, 
es tu  in ten ción  tan p e rv e rsa , 
que encim a de no q u ererm e 
te  ríes de m i cojera.

— —

Si á la  casa  don de vives 
m i fu sil M aüser llegara, 
¡cuántos b e so s, serra n ita , 
te  m andaría en las balas!

— —

M ira tú si m e qu érrá  
e l hum o de m i fusil, 
q u e  aunqu e so p le  m ucho el v ien to  
no se separa de mí.

— ;

M etido en la  ca rtu ch era  
tu re tra to  siem p re llev o , 
y  cuan do voy á ca rg ar 
le  saco y  le  d o y  un  beso.

— —

M ira, una p iern a he perdido  
y  no lo  he sen tido tanto 
com o perder lu  carin o.

E steban C  \ B A L L E R 0 .

a U 3 .-E S T A B L E C IE N T O  T IP O G R .4 F IC O  DE A. A V R I A L  
San Bernardo, 92..'TeiefoDOS022.

I a e m a n a n o  in ú e o e n ó l e n t e .  d e  C ie n c ia s  S o c i a l e s  y  M ili t a r e s ,  L i t e r a t u r a  y  A r te s .
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: \o  qae le paed al cabo López y á los suyos en el loo&te, 
qoo desde luego no era el Helicón,

L PENAS andem os u n a  m edia h o ra, vim os de 
ate de n osotros a lza rse  así com o si fuese una de 

Oración de te a tro , un escarp ad o  m o n te  todo p o ­
pado de arbustos y  e n c in a re s , cu b rien d o  su e *- 

Dsión com o una ásp era  m ata de p e lo , doblaba 
c in tu ra  del m onte u n a  ca rretera  en un estado 

le n ta b le , llen a  de baches y  p ed ru sco s com o 
I do fu era  de trán sito  entonces.

-¡A m os!, com o una carretera  q u e  ha ven ido á 
nos— in terru m p ió  el M aragato.

— N osotros m uy despacio  y sin  q u e sin tie ra  ni 
a m osca, p o rq u e las m oscas, si nos hubiesen  sen- 
0, no se  lo  habrían  d ich o  á lo s carlistas, fuim os 

'anzando con cau tela . C au tela  era  un ch ico  de 
'i!isparra  q u e  ven ía  en la  com p añ ía  á  mi lado; 
'am ábam os C au tela  y y o  cuando sen tim os c u a -  
0 6 c in co  tiro s ...
— ¿Los carlistas?
— C in co  tiros de m uías, con sus cascabeles y  un 
¡ülar caste llan o. IMmos la vu elta  y  esperam os el 

t̂o de aquel coche de co llera  q u e  ya  d oblaba la  
'iva de la  carretera  q u e  y o  cre ía  aban donada. E l

c ía  sino  q u e  en cada cu erd a  ve ía is  á  S e v illa  con  el 
G u a d a lq u iv ir  á lo  la rg o  y  la  G ira ld a  recostada, 
o yen d o  aq u el cante q u e  le  sa lía  de la  boca co n  tos 
lo s p erfum es de lo s n aranjos y  de lo s azah ares.

— G ach ó, q u é  b ien  h ablas, ni q u e  fuás p a  s ín d ico  
— in terru m p ió  C o lam bre.

— Es q u e  las cosas q u e salen  de aq u í den tro , del 
co ra z ó n , tien en  u n a  len gu a e sp ecia l.

— B u en o , anda, s igu e, q u e  s i te  o yera  C a ste ia r  te 
h aría  cu a lq u ie r co sa  de esas v ita lic ia s .

— L levam o s u n  v ia je  su p erio r: e l q u e  m ás y  el 
q u e  m enos n i pensaba en la  gu erra , ni en q u e una 
b a la s e  le  lle v a r ía  la  cara pa toa su v id a , ni n á. 
A le g r ía  p o r too e l cu e rp o , tan  b ien  re p artid a, q u e  
no p aece  sino  q u e  íbam os á un sim u lacro . L u e g o , 
c u a lq u ie ra  pensaba en estar tr is te  con  a q u el ho m ­
b re  q u e nos daba el e jem plo. A  m i, os soy v e r í­
d ic o , tan to  se m e im p ortaba del enem igo , com o 
de este frasco de v in o  q u e  h ay d e lan te . Pa eso l le ­
va b a  y o  en el p ech o , ju n to  a l e sca p u la rio  de la 
V irg e n  de m i p u eb lo , e l retrato  de m i n o v ia , con 
unos o jos tan  a b ierto s, q u e  p arecía  com o q u e  me 
decía  ¡anda con  é l, q u e  aquí estoy yo ! Y  cuando 
se va  con  esas ga ra n tía s, créete  tú , q u e es co m o  ai 
llev ases  un  seg u ro  de la  E q u ita tiv a .

P u s, com o os decía, llevam os e l gran  v ia je ,o b s e -  
q u io s  en toas las estaciones don de pasábam os, m ú­
sica , ñ ores, e l d e lirio , y  de d in ero , nos os d igo  n áa, á 
peseta p o r b a rb a en  m uchos s it io s ,y u n a  d e cigarro s 
com o si h u bieran  vo lca o  én las estaciones tó o s  los 
estancos de los p ueblos de la  p ro vin cia . Y a  nos 
acercábam os al térm in o del v ia je , cuando el cabo
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CORRESPONDENCIA CON NUESTROS LECTORES
Sr. D. G. del R.—Comisión mixta —Zamora. — Recibido im­

porte trimestre. Se remite recibo.
Sr. D. M. J.— Aldeadávila (Salamanca),— Se remiten núme­

ros ^ue no llegaron á su poder.
Gimnasio.—Vigo.—Recibido importe subscripción hasta fin 

de ano.
Excmo. Sr. D. A . R.— Vigo.— Idem id. id.
Sr. Teniente Coronel S. G. — Ferrol. — Idem id hasta fin de 

Junio.
Sr. D. F. B. P.—  Casa Formache (Ateca).— Hecha subscrip­

ción. Se mandan números de Marzo.
Sr. D. F. A .—Salardú (Lérida). — Hecha subscripción hasta 

i.° Septiembre. Se mandan números de Marzo.PASTILLAS BONALD
C L O R O - B O R O - S Ó m C A S  C O N  C O C A ÍN A  Y  C O N  M E N T H O L

Alivio inmediato y pronta curación de las afecciones de la 
baca y garjanla (anginas, ronquera, úlceras, etc.). Utilísimas á 
los eraderas y cantantes, por evitar el cansancio, calor, seque­
dad en la gargai.ta: facilitando la emisión de la voz; en la feti­
dez del alienta y  en épocas de epidemias por la acción microbi- 
cida que ejercen en los micro-organismos que pululan en 1a 
boca.

En Madrid: Dr. BONALO, Gorguera. i?.
En Barcelona: Botica de la CORONA, Gignás, 5 , y Ataúlfo, zt.

S a stre ría  de R icardo Alons(
— —

Uniforme» Dipiométioos, Chiles y  Militares
para todas las Ordenes / Maestranzas.

T R A J E S  D E  V E S T IR  D E  LU JO  CON G É N E R O S  D E L  P A  
Y  E X T R A N JE R O S

impermeables finos, Togas y Libreas. 
Ai^enol, 1 0 ,  ptrineípal, madiríd.

L A .  L A X I S T A S
D E LOS

Diferentes moviniíeiitos tácticos de Sección y Compj
por

D O N  M A N U E L  P E Ñ A S  
Comandanta dal Batalfón cazadorat de la Habana, núm. >8 

a o - R T jS r
P reclo i 1 ,5 0  peaetaie.

Los pedidos al autor, en Santiago.

ARMAS, EFECTOS DE CAZA Y  ESGRIMA
11, Espoz y Wlna, 11 — MANUEL PARDO — Teléfono 1132— Madrid.

Escopetas ing lesa$: S co tt 
y  G reener.

e sp a ñ o la s : S arasque ta , J a v a ll 
y  S p o rt.

Revo/vers
ing le se s, belgas y  d e l 

país.

G ran s u r t id o  en 
artículos de  e sg rim a  p a ra  Academi

y
re g im ie n to s .

I L - X J - S T U A i a O S  G - r t - A - T I Í
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López se puso una miajita serio, colgó la guitarra 
y nos dijo, estas fueron sus palabras, parece que 
las estoy oyendo: fSoldados, dentro de poco va­
mos i  entrar en fuego, el que no tenga fósforos,ya 
sabe dónde puede encender los cigarros que lleva. 
El fuego lo tiene el enemigo, hay que arrimarse 
y pedirle lumbre. Yo voy delante de vosotros 
porque conozco mejor las calles y porque al fin y 
al cabo, con el cabo de Alante sacaréis el ovillo. 
Cuando veáis que tiran ¿ dar, bajar la cabeza, por­
que si la subís, se os puede subirdemasiado y mar­
charse. Valor y duro, que para luego es tarde. 
Vuestro cabo, López.» Postdata: t.Ahora cada uno 
á su sitio, pero procurar no quedaros en él.»

—Vaya un hombre con toda la barba.
— Con sólo oírle se encendieron y ya estaban de­

seando de dar con el enemigo para empezarlas 
operaciones. Llegamos,después de caminar más de 
tres leguas aspeaosymolidos del viaje, i  un pueblo 
en el que una partida carlista había hecho de las 
suyas, incendiándolo y destruyendo la mayor 
parte del vecindario, talmente como si fueran bi­
chos venenosos. Cuando nosotros llegamos, la par­
tida que, según nuestras noticias, era muy nume­
rosa, habla salido en dirección al monte cercano, 
donde pensaban librarse de nuestra persecución 
protegidos por aquellos vericuetos.

£1 csbo López se comía los puños y cuellos de 
rabia viendo que se le habían escapado aquellos 
bandidos. Nos reunió á nosotros, j  nos dijo, estas 
fueron sus palabras, parece que le estoy oyendo:

■ Abi en el monte están «sos perros.»

II

Yo al principio, al oir lo del monte, creí qn< 
refería á los perros del monte de San Bernard 
•Ahí en el monte están esos perros, es necesi 
que les deis la morcilla en pólvora; tener cuid: 
al entrar en el monte, pues está lleno de pi 
y abetos silvestres, más silvestres los pinos que 
abetos, de que no estén ocultos esos carcas, 
que desbancarles del monte porque aunque d 
tallan ahora, vosotros si apuntáis bien os pod 
llevar todas las chapas.»

Efectivamente, tomernes ali! un-poco de ag* 
diente para templarnos algo lo desmayado 
nuestro cuerpo, y al son de la corneta sali> 
del pueblo en dirección al monte, donde supoD 
fflos por buen conducto que se hallaban los<̂  
listas. Allá envueltos en el polvo, que nuestra i» 
cha levantaba, quedó envuelto el derruido J 
gruzco caserío que con una torre en medio p a t*  
como que clamaba con los brazos de la cruz ab 
tos justicia y venganza para aquellos atropella*
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